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Al fenaotf la ealma 
10 8f ̂ 'deotfimos en estas no-
hi «dnt)irot)r«ik> hójr en U sesión 
oelclkrado nuestra eor{)oi'8oidn 

inmaem %oUir«doa «{Mssr de lo 
> ^oe vjTiwas de todos ios pat-

^«^Uiíj^ qxia en «i oabiido de lioy 
^' iN^tulIa dAÍliiitiva^parn líi 

desidWaoJdti del Aiea^deqae dur«nté 
do^ dp» ^a de aottiair isomo presidente 
de Is M/^e^é«rtMÍ6a rounioipal. 

' Y eqiieJtcw votos en bianoo ^«e du* 
rantelias anteriores votafiiones apare-
oiero|, hoj «e han trocado designan­
do av'nttevo oandidato para la Ateat-
dfa. 

El tepeotátulo, oomo auginfábamos 
nSer,f»iAdo repugnante e impropio 
d» Oaft^ena;)« política ha impera­
do en Í<4̂  edUeti f en las ao«lor|ñ3a8 ái^s 

^Pl||áM^.4tKui»j»vi6 aa ittuidto «a 
•I q̂ wt̂ ttTB qae intervenir el inspector 
de vidibnétasefior lagl^lwra calmar 
los áinnKís. 

Pari|detnostraBla sinoeridad de al­
gunos jedî es basta se&alar que al veri­
ficarse el escrutinio en la primera y 
segunda Votaeiáii resultaron más yutos 
qae coÉnoejates había en los esoaAos. 

A la|teroera votácldn resultó elegido 
por mptyojría para Alcalde de Carta­
gena, éomo verán nuestros lectores en 
•1 eztñrato qoe pQbHosntos en otro lu-
gnr, do;i Alfonso A. Cerrión. 

Nosotros enviamos nuestro niia reS' 
petitudio saludo al señor Carrióu que 
por ve« segunda viene a ocnptr La pre-
sideiioitt del Ayuntamiento y espera-
tiios qtte conociendo oomo ya conoce la 
niarcii»' de lod asuntos munioipalee, se 
dedicará IIhort̂  a estudiar los graves 
problemas que psHan sobre ten difícil 
•4nego f tmbujará sin deeesato'' poR el 
«Hgreiideaimlento de <7artsgene que 
bien lo mereoe. 

De eoiuito ha aoMoido^ t̂oy eorraqvpl 
un velo y esperemos oonfo buenos car­
tageneros ver el giro que toman los 
•suntos'uiuiiloipales. 

Si censuras merece el nuevo alcalde 
seremos los primeros en dU'tglreelas y 

, «i a los aplausos se hace aoceedor por 
el bien de Cartagena, no seremos los 
últimos eo tributárselo*. 

« * < 
Imriitímos boy nuevamente aderoa 

Hhi la desigualdad irritante qiie el Qó' 
bierno viene ejerciendo con la pren­
sa de provincias. 

Ayer nos quejábamos de no ri^ibir 
a la hora oportuna naestro telefonema 
de última hora que es de verdadero 
Interés para naes'tros abonados y ano-
ebe llegó la hora de cerrar la edioióu 
sin que llegase a nosotros dicha obtí-
ferenoia telefónica. 

Bfen avtá ^ue enanco las fliraanstan-
idaf lo î eolamen se aplique la censura 
a la prensa. No abusando ^e ese arma -̂  
extrema y haciendo solamente uso de 
alia eu momentos ejccepcionalas. todíoa 
la acogeríamos, sino con agrado, con 
respeto ai menos.Lo que no puede con-
aeu^rae es que, esa censara #4 ap})qotf'! 

' «(tit driterio, sin método y con deei-

Ílaldades Irritantes comió yTeue'ha-
éndose. • . 
Para loa perlddie6a de provinaiaa, 

todo eortapltta y aeveritiade». &e le su-

{•rimen las conferencias telefónicas,, y 
os telegramas y telefonemas ítegan es-

- orapulosamente inspeaelonedoa por la 
censara que po deja paaar el más iaq-
oente detalle. 

— {Bien eatál peuaamoa noáotr'os. Se 
, nos perjudica, pero aceptsmoa este 

.'' perjuicio si es que conviene a la aa-
htd de:ia Paüria. 

Pero nuestra resigneefdu se trooa en 
ira, cuando al recibir los periódicos de 
Medrld hallamos en ellosr minaoi|»sa-
mente detallado, lo que a noso.ti'oa no 
pudo llegar ni veladamante. . 

¿Es esto justo? ¿Es equitativo? ¿Es 
tan aiqtilera decoroso? 

Si esas informaciones- son "nocivas 

},por qué se autoris» so publicación en 
os pertódlooH de la Oortti? T si no lo 

aon 4por qué se nos impide a nosotros 
publicarlas? ^ 

Ck>n este procedimiento w*divide a 
la prensa periódica eu dos castas: la 
dé Madrid y la provinciana. 

Y ya va alendo hora de que los pro­
vincianos nos sintamos desoentraliza-
iliirea y elevemoa nuestra voz contra 
«ifw legimei) de privilegio. 

C 0 ^ T R A S T E S 
Pasado el estupor del prtéier tno-

mentó, alguien se ha defildido a iklzttr 
una punta dehióortínay bemoi y^ífi' 
claro. Allá detráo, otiUltos discfetá y 
pcudenteniente tras fl trapo, fa|aban 
las figuras de último términojde la abo­
nada. Figuras que en caso de éxito hu­
bieran avanzado hasta lat; candilejas a 
recibir pláeeiues y aplausos. 

Son los eternos figurones de siem­
pre. Los que en agosto lanzaron a loa 
obreros a la huelga y condenaron al 
hambre a los incautos ferroviarios que 
creyeron sus falaces promesas. Son loa 
midnios de siempre. Ahora, oontínaao-
do su nefasta obra, han enga&ado a 
otros auantf̂ B intelioes, Íes han Ijuizado 
acMUra la diaelpliiia, les haahie^irhopar-. 
der sus puestos y abandonar un unî  
forme que sigaificaba el pan diario y el 
servicio honroso. 
^ Entre una y otra bellaquería apenas 
han transüuirido unos cuantos meses. 

¿Pero es que esa gente no escarmieu-
ta?-8e preguniat'á algún lector de buer-
ua fe. 

¡Escarmentar! ¿Pero da qué han de 
eaohrmentar ios benditos de Dios, si 
hoy pori«r| no existe én Espaúa oa-
rreralle tanto porvenir oomo la de re-
voiuoioaario?' .•,,•„ '-•,"'• ' ;•• ,;-• *••..••• 

Un revolucionario, sobre iodo si un 
acta de, diputado lu ampara', 'encuentra 
su camino sombrado de roaa'e. Pueden 
haoer^de/fi^ra > cuando lo juzgue opur-
tundCDecir en un tablado ouuas trucu­
lentas, lantar a lot) obreros a la mise­
ria, ai presidio, a la umette. A él no le 
pasará nunca¡nadai Las balaa.da las 
barracadas no llagan jaiuát» hasta él. No 
se sabe nunca de uno de estos caudillos 
gue bayji sidf»»tocado por «!«sable de 
unguardla civil, uf por" uu pedazo de 
plomo perdido. 

Luego, ai lu algarada se domina, y 
caso de gue su eî uiilido uo le lia^a oo-
gldo «casualmente» fuera de España, 
siempre encuentra autoridades oficio 
saa que le tiendan un puente de plata 
para que huya. Un ,,aómod( a«tomóvii 
le oimduoe a dua^qulai: pala e^traúo y, 
véeino, dilÜufrraS por las pendientes de 
Montjuioh, pongamos por priÉión mi­
litar, suben cuerdas interminables de 
los «sin acta* ^ de los de abajoi de loa 
inoautoe de los seducidos. 

Pero pongámonos en el caso peor 
supongamos que el caudillo no puede 
escapar y una autoridad seca e inflexi­
ble pone su mano sobre éi. Aquella no­
che ta paati detenido en el cuarto de 
Bauderaá de >'un regimiento. ¡Bah! 
aquella pieza está oonfortable, y en su 
Inü^rior.tia pavB'l9ien<'JUi(»'balaa silban 
en la,«^]/!j. allí, hay la seguridad de 
quftáé l̂ieJKMIn. La dena es seívida de 

.̂ tfeikorwbll̂ pt'íl̂ imú. £l detenido es 
''-^-^epn'£aja§*(WíM'aflión con que 

ílMo^omMlna del Ejdroito 
roe de guerra. Al 

.día aigJiliettte un'aatou^vll de la capi-
ti&lI«|̂ «i|ralleoonida<Miii'UH barco de 
guefi'a. Cómppilameuiite -taínbuitiido es 

el idiván del auto, puede ver a través 
de: la mirilla de celuloide, cómo la éar-
ne'de cañón, espoaíada y entre baycme 
taf?, sube la cuesta dolorosa de su |al-
vario. •'• '•• I 

Una vez en «la prisión flotante»; se 
enauentra una confortable cámara t| au 
dis|}osioión. Una bibláteca bien surtida 
le qirve para distraer SUH OOÍOR. Los 
marineros le sirven con el respeto y la 
coiisiderasiÓBieottque^sepvMKlafrel co­
mandante. La comida y el trato son 
^xolilentes. Seguramente no eataría* 
me|oi*íe»'«? Paláoe,' • • - -' '̂""'' ' • 

Mientras la^to^ la normalidad se» va 
restableciendo. Los amigos se atreven 
a salir a la luz publica y prómueren 

«ifeatwalfiii>ii>íMiÍÍI BtiMy<till||iÍ||'iWB y d«t 
Preiisa. El nombra dé mártir resuena 
en (godos los ámbitos dé la Penfnauia.' 
Losi periódicos ilusirados publican re­
tratos suyos en todas las «porses* y 
posturas imaginables. ¡Su popularidad 
acrece inmensamente, ¡áu nombre sir­
ve de bandera contra el Gobierno in 
quisltorial y feroz. B» amenaza con una 
nueva revolución si el mártir no sale 
pronto de su angustia a recibir el ho-
menuje del pueblo. 

Y un día--#;l<f 4o«* ^M cuatro me­
ses todo 10 liítál»' al lefantai'sé del 
blando lechode que dispone eu su pri­
sión un oficial le oomuiiioa atentamen­
te que está Ubre. Eu Uiomóvji fe di­
rige al juagado instructor de su oau-

«a. Firma la diligenoí» de su libertad; 
jy a la calle, al sol, a la, lucha! 

Un grupo como da unos doscientos 
iiioondieioaalea l»i«sperii/éb -«i asfal­
to. Ai divisarlejgitiaUu.auA.QutudiLova«. 
cíóu, se oyen voobs <Dlamprosas de j Vi­
va ei inári^rl, yt eéai a» foiai|di^ eis 
oonducido hasta la funda o haata el 
domicilio partlOitlar. < > ' >' 

Después ya se «abe: inCerviús a dos 
pinnas, segundo golp» a !»« reiraioS; 
banquetes; d«is£ii<̂  oon banderas; nue­
vas arengas inflamadas desde los pes-
oaiití'S de los couiíus, y a preparar una 
^ueva cperseéUctioii». 

Ya hemos dioiio que. esto es en el 
peor*, de los oasús, uuan^o el ü<tUdiiio 
es cpgi($p ;ifĵ i<5J{ariiÍj.!o ouaiido pi>r 
causa» extraordiuartas no puede hacer 
valeí̂  su inmunidad. •-• • - •* 

¿Y aún preguntas, lector que si no 
esoarn^^'iaqf Pon ' ia tfiaño Bitíéi' iH 
OOjrazóu y dinos si esoarmeatarias 
tú... . , 

#»•"»» )^" 

AYTlNTAMtBltTO 

l.t stsi¿ii dé hoy 
Bajo le presidenélli del Alcalde don 

Pflhio Cazarla ha éetebrado' sesión 
nuestra Oorporaoión Municipal para el 
dnnimOiió de i i s n«tuntás qii« figuraban 
en la D^^n'dei día. 

f.\ Alosl^e/ijilasoace; ep,punto de-
ol'>ra,a|>iair̂ «̂ laaesión y ^ secretario 
Rî oc (i?ai-reSo \itpM ao$a..d4 Ja-'-enM' 

. i'iQt' .9>QE|í4n, qua es aprob94a' 

La votac lAn 
Prooédese despué.s a la votación pa­

ra Aloaldo, «ttto'-fts la tercera y -úMtmr 
y da el siguiente resultado: 

lian Alfonso A Garrión 19 votos 
I Pablo Cazorla 17 íd 
i Manuel Dorda 3 íd 

Enbjianeo-̂  ," . .3.-.;Id;v 

I^ preai.ienoia hace sabSr'̂ 'S' líjfl se­
ñólas Concejales qné al 8ac«r las can­
didaturas del bombillo ha nOtúdo que 
había dos papeletas uiiidaa y con este 
motivo se promueven largas discu­
siones pidiendo los ediles una nueva 
votación q̂ ue da el siguiente resul­
tado: 

Üazorla 
Cerrión 
Bluiioo 

Se dice^que Azzati estjOwi complica­
do en el (|«Untü|̂ ja-*(í| biJ^daa,X'Í¿i'-
gentos. Oomo ocurre siempre en" estos 
easos bu desaparecido de Vaíeuoia. 

Y mientras él como «el pan amargo» 
de ia emigración durante uno o dos 
meaes, en un hotel suntuoso, iaa-- niu-
jeres, y las familiací de lo^ jt̂ rigadaa 
y sargentos sin colocación y sin pan 
imploraránle aaifidad pública. Cómo 
las mujeres y los hijos de los ferrovia-
ílOíi'de rfgfái¿ottij;imo. * 

' • •' •'•'•' - " • Pick. 
•'•',< ' • ' • : . , - • t 

j?rw 

HaGecaareiitaafio& 
Noticias palluca-
tfaspo^ "EÜ Eco 
de Cartagena" 
eútal (tía como 

M8rca(!«»'éFe'lft prnvíneiít dé Murcia: ** 
Harina F. B. D., 16 peaeta» aaoo dk 

1 0 0 k i l o s . I ,r , ' . ' . . . , 
Jabón moreno %2 ra. arroba 

» ' bateado 92 » » 
» fino ' ' 36' » ' ' » . ' 
» bláiiOo coco ^ 30 * » 

Garbanzoa-dei^paía '' • 20 » *• 
Azafrán .140 
Aceite del país 
Cebada de 21^ 1(2 

••^^^'*Tf^'^B^WT''f* 

f. 

» iibrw^ 
6 2 » 
^ »fanega 

¡Madre! ¡Madi1iSi«iora^l.Je )ie perdidq 
y yA no se vivir síS tus imtires, 
qae 4c mi $anda hit A¡f(tm' sas üores ' '' 
en abrojos Ja mu^te na'étJnvtjriido, 

Mis ojíM e?tán secos, «Jue he vertido 
el llantii.Hjiíe guardaba a mis dolores, 
negro et ciclo me muestra «us rigoies' 
y el hol de mi ilusión seíia^oscurccido. 

No brilU para mi la In» d?I día, 
«oy (in iiífeeteiiue crojiajHfendbnado 

' él d«S>lert-iji e«»,<4í»e »«/« ̂ *go«Sa.í. , ^ 

Mi<coras/|f> gp late e«u>4iioáado,( ••;••',. 
que al enterrar ta cuerpo, madre mía. 
también mi corazdn han enterrado. ^ ^̂  • 

á í. JiTúrt^o, &Mé'de 1S*co6ár. 

0*. <J A,f& J0L 

21 votos 
19 » 
2 . 

Al iiHcer el recuento notóse nueva» 
meiUe que sobra un voto. 

Ej señor Frigard, propune que esta 
tertiera votución se huga deposliundo 
sus sufriigios los señorea concejales 
peréüualmente. 

CUrtaM ewcáiadillo 

101 señor Albaladejo (D. U.) hace URO 
de lu palabra par^ decir qi|e no esián 
Corifoniíe con las demostraoionea que 
esiáit haciétido niios aehores qî es están 
ea la puerta que da al salón de des-
«ánso. 

lá señor Sanz, le contesta que le ex-
tradiu osio, puca «sus Señores no as la 
primera vez que están alK y io que él 
desea es que todo ei público vea clara­
mente lo que allí se hace. 

Kh estoa momentos se oye una voz 
lianíando al señor Albaladejo embus­
tero. 

£ B el público áe arma un escándalo 
formidable,. los conoejalfus abaudanan 
•los esctóbsi. •'* '" ' •"'*"|' '' " ^ •''•'• •'•- ' • 

l¿t j»fe de policía señor Inglés trata 
de poner orden y la presidencia a fuer-
xa üe grandes trabajos consigue resta­
blecer el orden, profeediéudose a la 
tercera votación que afi'oja lo si-
guiunte: 

Don Alfonso A. Carrióu 20 votos 
»• Pablo üaaorla 18 íd. 

En blanco 2̂ .i4*' 
Qiíeda proclamado para alcalde «dê  

de <ÍRrtagena don Alfonso A. Cerrión 
el qUe toma posesión pronunciando 
un discurso de saludo en la Corpora-
cinn<y al pueblo compreraetiéndose a 
labo|-al por el bien de él. 

El señor Cazorla ooutesta ofreoién"-
doaa ;eu el cargo de concejal para 

, ouantoaea PK beneficio de Cartagena. 

Lé« ténie i i i e i s d é üiéttíde 

Prooédeeo a^to seguî do ^ 'a vota­
ción para teníantef de alcalde resui-
tiamio elegidos los aefiores don Salvá| 
do» E8<«ítderl6, 20 votos por 6 em bhm 
o()¡ doa Obntingo tiadrons, 'M votos 
por 4 eu,¡blaaooí dou <1<|KU Pedrero. JO 
Votos por 3 en blanco; don Pedro O â-, 
taflo, 19 voto! p(^ 4 en blanco; don 
Añbelmo Sánchez, ¿O votos por 4 en 
blanco; don Miguel Eacobar, 30 votos 
por 3 en blanco'; don Andrés Lorente, 
Sp.votoe y 4 en biáaeoj don Frañetsoo 
Cervantes, 19 votos por 6 eiji büMUî t 
don Pablo S|anz, IG votoa por ,4 en 
blfanco,, y Jo6¿ Albaladejo, 16, > en 
6l«boo, 6. ' 

Iftm «tinwUeo* 
' ftesultan elegidos para eindiooa don 

Pablo Caxoría y don Luis Cortés por 
207 19'irotos respectivamente. 
'̂  pomo han' transéurriiJo las bofas re» 
glamentarias la Corporación acuerda 
«otitluttar la sesión niai\aua a las ou<lV. 

m S<icíed*ií 
Los qii« irtejan 

AoobipaBado de su bella y joven *>*-
posa ha regresado a ia capital deapuéa 
de pasar en&ita unos dius don Faderl-
0O^ut|ial Cano. . .» 

—Salió para Ailroéiete 1don EUrique 
Ortéll|8. 
',—Î ét'ióhó a la Corte nuestro paisano 

el capitán de infantería don Carlua 
Moneada. 

—Procedente de Barcelona h» llega­
do a ésta el comerciante da aquella 

-ylaaei deirfinriqne Pobtet. 
—Llegaron de Madrid los se&oroa 

don J. Tiebant y don Ramón Ar« 
ñau. 

—Marchó a Alicante después de estar 
en ésta unaoo^ta teraporadl dOQ Frau-
«ÍABOáijiíair '.'••" 

—Procedente di Mazarrón regrosó a 
ésta el ingeniero de minas auesiro pai­
sano y querido amigo don Luía Malo 
de Molina. 

Notas varios 

Ha presentado la renuncia de su car­
go d# profesor de este Instituto don 
José Bellver Mustieles. 

—Ha* sido aprobada la propuesta he­
cha por el Jurado del concurso para 
provisión de plazas de profesores en 
la Escuela (te Criminología, a favofde 
don Fernando Cadalso, don SeveriuO 
Aziiar y don Quintiliano iSaldaña. ' 

Nuestra enhorabuena. 

Letras de luto 

Esta mañana a Iqs diez se han Cele­
brado las mísasde la Em(>eratrÍK eii-lit 
iglesia parroquial del Sagrado Cora­
zón de Jesús, en"sufragio del alma de 
don Juan Ros Martínez. 

Beatificación de los 

mártires españoles 
El Santo Padre Benedicto XV|ha da­

do un decreto inti'Oduoíeudo ii\, caosa 
déla Beatificación o declaración del 
martirio de los \^nerablea sieryot de 

"Dios, José María Díaz Hanjurjó, Óbia-
po de Platea y Viourio Apostólico del 
Toiikin central, y Melchor García Sañr-
pedro, Obispo de Tricornia, y sucesor' 
del anterior en dicho Vicariato, arnbû ). 
de la orden dâ Hanto Domingo que fu«" 
rons<óartlrMide« en los años 1856' p 
1862 respectivamente. 

Una eozaiferdzicia 
Ayer tarde dio su conferencia anun­

ciada en los salones de la Sociedad 
Económica de Amigos del País el cul­
to letrado don Mario Zamora Mora. 

sobre tan interesante onestión como 
es en la actualidad en Cartagena al 
problema municipal disertó el señor 
Zlimoéá con grau erudicióni y oompe-
tenoia, aportando solución teófiof-
práctica al misiüo qtíe nos pareció i¿^y 
sencilla, pero níiuy difíoW: seii^llu,por-
que estriba ai^a.yo]iu)f»4 da j|oÉ búa» > 
nos cartageii^as; jáUteil'p^Mrque'3||'7'^ 
car .agei|iM-ÍHitui ttít ápanec^o #o lo dPi • 
jwa aparecer por el municipio. 

Mañana* y ho^ no lo itaóeutoa |^r 
falta de efpaoío, daremos a o<>ooc«pi' a 
nuestros lectores detalladamente la 
conferencia del ae&or SSainora, al qut 
felicitamos. 

RoKMMUMa a n u e s t r o » atua«a4|k* 

toreé q u e eiialquÍer|(Íeflcle»clA 

«lue hditeú en e l imparto de l p e ­

r i ó d i c o me s i r v a n c o m u n i c a r ^ 

l a a e s t a admlnlMrnicl/iti» 

<K 

Vrí«A, 

.•tljt-


